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Todos, como jóvenes que eran, se tomaban la vida a risa. Se 
proclamaron con el nombre de «El Rinconcillo» y por deriva-
ción se convirtieron en «rinconcillistas».

Una de sus muchas gamberradas consiguió llamar la aten-
ción de los sesudos críticos literarios del momento. Tuvieron la 
descabellada idea de inventarse a un escritor con el pomposo 
nombre de Isidoro Capdepón Fernández que escribía muy mal 
pero lo presentaron a un concurso y hasta ganó un premio. Era 
la manera que tenía esa juventud de rebelarse contra la aburri-
da sociedad del momento.

Sin embargo, Federico, no olvidaba su vocación. Publicó Im-
presiones y paisajes y luego Libro de poemas. Ambos tuvieron cierto 
éxito y ya decían de él que tenía un gran futuro como poeta.

Pero la vida da muchas vueltas y más la poesía, que puede apli-
carse a casi todo. 

Un mundo de esperanza se abría para Federico que no podía 
dejar de aprovecharse de la fama inicial de sus creaciones. Con-
venció a sus padres para que le dejaran trasladarse a estudiar a 
Madrid y dio el primer paso para convertirse en el dramaturgo 
más aplaudido del momento.

Madrid, era por entonces, una ciudad de grandes oportuni-
dades. En 1919 los intelectuales frecuentaban el famoso café 
Gijón y otras tertulias pero si realmente querías aprender y re-
lacionarte con las personas más cultas lo mejor era estudiar en 
la Residencia de Estudiantes. Fue esta una institución modéli-





una relación muy estrecha de la que salieron varios poemas y 
alguna que otra discusión porque Dalí era un genio pero con 
un temperamento muy particular.



Se divertían mucho en la Residencia de Estudiantes. A veces 
jugaban a los anaglifos, que consistía en inventarse versos gra-
ciosos de la manera siguiente: primero se repetía una misma 







Durante varios 
meses, Federico, 
viajó por América. 
En Nueva York co-
noció las desigualda-
des sociales que sufría 
la minoría negra y también 
le gustó mucho Cuba, con su mú-
sica popular.

Al volver escribió Poeta en Nueva York y El 
público, siendo hoy ejemplo de vanguardis-
mo e innovación literaria.

Con la llegada de la II República el 
gobierno favoreció a los intelectua-
les y permitió innovar en las actividades 
culturales, lo que propició que Federico pudiera 
cumplir un sueño: el de representar las obras de teatro clá-
sicas por todos los pueblos de España. Junto el grupo teatral 

de Vega. Era una manera de educar a las personas 
que no tenían estudios pues en esos años el 

analfabetismo estaba muy exten-
dido en nuestro país.



Federico se hizo muy famoso, aparecía en la 
prensa y contestaba a entrevistas. Muchos 

le querían por su carácter afable y otros co-
menzaron a envidiarlo por sus logros.

Pero, desgraciadamente, España vivía 
una crisis social en donde había ideas 

enfrentadas, discusiones permanen-
tes de sus políticos y en donde las 

calles empezaban a ser peligrosas. 
Se acercaba el peor momento 

de nuestra Historia reciente: la 
Guerra Civil.

En Madrid avisaron a Fe-
derico de que corría pe-

ligro y le aconsejaron 
que tuviera pruden-

cia pero él, erró-
neamente, pensó 

que estaría más 
protegido en 

su Granada.
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Terminó de escribir La casa de Bernarda Alba y se la entregó a 
un amigo con miedo de que pudieran robársela. Por fortuna 
este la guardó a buen recaudo y con el tiempo se ha conside-
rado una de sus obras emblemáticas. Representa una defensa 
absoluta de la libertad individual que Federico simboliza en 
una familia compuesta solo de mujeres y en la que la madre, 
Bernarda Alba, impone sus crueles normas.
Casi fue una premonición, porque Federico estaba a punto de 
perder la libertad e incluso su vida.
A la ciudad de la Alhambra llegó el dramaturgo para cele-
brar su santo, el día de San Federico, el 18 de julio de 1936 y 
se dirigió a la casa de verano de sus padres, la Huerta de San 
Vicente, un pequeño paraíso en medio de huertas y remanso 
de paz, al que acudía para tener inspiración.
Allí fue detenido y llevado al Gobierno Civil en los primeros 
días en que comenzó la guerra. Fueron momentos terribles 

perdieron a muchos seres queridos.
A Federico lo asesinaron, es decir, lo fusilaron, dejando un 
gran vacío entre los granadinos que lo conocieron y en la lite-
ratura, pues nada volvió a ser igual que antes.
Algunos de su generación, que llamaron Generación del 27, 
sobrevivieron y pudieron seguir escribiendo, pero ninguno de 
ellos supo expresar como Federico el deseo de libertad indivi-
dual y las pasiones del ser humano. Muchos le recordaremos 
como el gran poeta de todos los tiempos.
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Si muero,
dejad el balcón abierto.
El niño come naranjas.
(Desde mi balcón lo veo).
El segador siega el trigo.
(Desde mi balcón lo siento).
¡Si muero,
dejad el balcón abierto!

[F. GARCÍA LORCA]


